
     
 

 

 
Senado de la República 

Carrera 7 No. 8-68 – Capitolio Nacional (Calle 10 No. 7-50) – Bogotá D.C.  
 

 

CONSTANCIA PARA LA PLENARIA DEL 21 DE NOVIEMBRE DE 2023 
 
Respetado señor presidente,  
 
Quiero dejar constancia sobre las graves situaciones y repercusiones que trae consigo el 

anunció del Presidente de la República Gustavo Petro, quien ha manifestado la intención de 

asociar a ECOPETROL con PDVSA (petrolera del gobierno venezolano), para la explotación 

de campos de gas y petróleo en Venezuela, buscando iniciar una presunta integración 

energética en la región (supuestamente para garantizar, inicialmente, energía eléctrica a 

Venezuela y materiales fósiles como gas y petróleo a Colombia). 

 

Dicha situación sólo refleja la ramplonería, demagogia, populismo e incoherencia del discurso 

de este gobierno, quien se ha jactado en su proclama mentirosa de apostarle a energías 

limpias y renovables (transición energética), y por ello, evitando nueva contratación de 

exploración y explotación de hidrocarburos en el territorio nacional (enterrando la economía 

colombiana); pero sí buscando apoyar la dinamización de las finanzas de la narco-dictadura 

de Nicolás Maduro.    

 

¿Donde está la coherencia? Gustavo Petro el 24 de abril de 2018 anunciaba que PDVSA no 

producía energías limpias; y el 05 de enero de 2021 que la empresa estaba desfalcada. 

Entonces, ¿Va a asociar a ECOPETROL con una empresa envuelta en escándalos de 

corrupción? 

 

Como dicen coloquialmente, no esperábamos nada de Gustavo Petro, pero aún así logra 

decepcionarnos. 

 

Lo aquí denunciado no es de poca monta, y es que esta situación pone en grave riesgo la 

seguridad energética de Colombia, por cuanto PDVSA desde hace varios años se encuentra 

clasificada en la lista OFAC (Office of Foreign Assets Control), como una empresa que ha 

permitido el lavado de activos y la financiación del terrorismo. De tal manera, que al 

ECOPETROL entrar en negociaciones con PDVSA, entra a tener un riesgo reputacional de 

gran envergadura, lo cual es gravísimo y peligroso, pues en un futuro pondriamos en riesgo 

poder hacer negocios con otros estados, especialmente, con los Estados Unidos de América, 

nuestro principal socio. 

 

Por ello, quiero llamar al señor Presidente a la sensatez con el pueblo colombiano. Es 

importante que deje ese “tufo” ideológico sesgado con sus afines, pues le recuerdo que está 

comprometiendo los intereses y el futuro de más de 50 millones de colombianos. 

 

Cordialmente, 
 

 
ENRIQUE CABRALES BAQUERO 

Senador de la República 


